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JOAQUÍN ACOSTA 
El presente siglo, que en sus dos primeras déca-
das había de hacer germinar diez y ocho repúbli-
cas en el seno del mundo americano —repúblicas 
naturalmente destinadas a vivir vida de libertad 
y experimentación progresista—, tenía que ser fe-
cundo en hombres de muy clara y levantada inte-
ligencia, capaces de comprender la obra funda-
mental de los primeros patricios, y de adelantar-
la y perfeccionarla cuanto fuese posible. 
Jamás la Providencia suscita grandes aconteci-
mientos, de aquellos que modifican profundamen-
te la vida de las sociedades humanas, sin hacer sur-
gir de éstas los hombres propios para conducir 
aquellos mismos acontecimientos y hacerlos fruc-
tificar del modo conveniente. Y esto se ha paten-
tizado en Colombia. 
La generación criolla nacida en las comarcas 
americanas durante las dos o tres últimas décadas 
del siglo xviii (a la que pertenecieron Bolívar y 
Nariño, Santander y Córdoba, Roscio y Sucre, Cal-
das, Lozano y los Pombos, Camilo Torres, Zea y 
los Restrepos, y tantos otros hombres ilustres) te-
nía la misión providencial de crear la patria inde-
pendiente y republicana; de luchar por esta idea 
con prodigiosa abnegación y asombrosa constan-
cia, haciendo de esta lucha su propia escuela de 
ilustración y de virtudes; y de sacrificarse, en caso 
necesario, con admirable desinterés y grandeza de 
patriotismo, por construir para la posteridad el 
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glorioso monumento de la nacionalidad libre. Por 
eso, aquella generación, que en su gran masa no 
fue ni pudo ser sabia, fue sobre todo grande por 
la entereza de carácter y el mérito moral, antigua 
por sus altas virtudes y la austeridad de su patrio-
tismo, y digna de constituir la honrosa genealogía 
de las generaciones que nacieran después para la 
vida propiamente republicana. 
A su vez el siglo xix había de producir hombres 
adecuados, no ya para ser precisamente los héroes 
de una grande epopeya, sino para aplicarse como 
pensadores y ciudadanos a elaborar el progreso re-
publicano, a perpetuar en la historia las tradicio-
nes patrias, a impulsar con la ciencia el desenvol-
vimiento de los nuevos intereses, y a constituir con 
sus investigaciones y enseñanzas políticas la escue-
la práctica del gobierno civil y democrático. A esta 
generación han pertenecido, con diferencias de 
edad, de filiación política y de condiciones perso-
nales, muchos hombres importantes, nacidos del 
año de 1800 al de 1817 o 18. Entre ellos han sobre-
salido en Colombia, bien que sirviendo a la repú-
blica de muy diverso modo y con ideas muy dis-
cordantes, Acosta, Groot y Plaza, los Ospinas y Eze-
quiel Rojas, Florentino González y José María Pla-
ta, Vargas Tejada y José Ensebio Caro, Julio Ar-
boleda y Caicedo Rojas, Mallarino y Cerbeleón 
Pinzón, Isidro Arroyo y Lorenzo M. Lleras, Ma-
nuel Ancízar y Francisco J. Zaldúa, Fernández Ma-
drid y Royo, Justo Arosemena y Madiedo. 
Pero pocos, muy pocos entre los hombres naci-
dos en los tres primeros lustros del presente siglo, 
han hecho un papel tan importante ni de tan con-
siderable multiplicidad como el general Joaquín 
Acosta: pues este eminente colombiano, patriota 
en toda su conducta, fue al propio tiempo militar 
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de mérito y honor y sabio consumado, historiador 
erudito y hombre de Estado, aventajado escritor, 
hábil orador y profesor y filántropo insigne. Pocos 
han dejado tan numerosos y valiosos monumentos 
de su patriótica labor, ni tan luminosas muestras 
de su sólido ingenio y su saber, ni tan imborra-
bles huellas de su benéfico paso a través de las vi-
cisitudes nacionales, como el siempre estudioso, la-
borioso y desinteresado Acosta. Estudiemos y pro-
bemos a delinear esta figura, que indisputable-
mente es una de las más bellas de la galería co-
lombiana. 
Joaquín Acosta, hijo de personas de muy bue-
nas partes y honrado solar (1), sintió desde sus pri-
meros años aquella ardiente curiosidad de estu-
diar y conocer que predestina a los hombres a de-
dicar su vida entera a las investigaciones y los tra-
bajos del sabio; por lo que desde muy temprano 
comenzó sus estudios escolares. A ellos estaba en-
tregado, siguiendo ya en Bogotá cursos de juris-
prudencia en el Colegio de Nuestra Señora del 
Rosario, cuando Bolívar, al hacer su admirable 
campaña de los Andes, comenzada en las llanuras 
del Apure, obtuvo las gloriosas victorias de Vargas 
y Boyacá, llaves de nuestra independencia na-
cional. 
La juventud de aquel tiempo había tenido que 
disimular su entusiasmo patriótico, bajo la des-
(i) Nació en la villa de Guaduas, hoy día ciudad (Estado 
de Cundinamarca) , el 2g de diciembre de 1800, siendo sus pa-
dres legítimos don José Acosta, capitán de milicias, y doña So-
ledad Pérez. Murió en la misma ciudad el 21 de febrero de 
185S. 
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pótica autoridad del Virrey Sámano y la sangui-
naria tiranía de los "pacificadores"; pero aquel 
entusiasmo estalló por todas partes tan luego co-
mo, libertado el centro de Nueva Granada, llega-
ba el momento de restablecer la república y com-
pletar, con nuevas luchas, la obra de la emancipa-
ción americana. Había urgente necesidad de crear 
y organizar ejércitos para tal empresa, y el joven 
Acosta se alistó en las filas en calidad de cadete (2); 
mas tuvo la buena suerte, por su mérito personal, 
de comenzar sus campañas con el grado de tenien-
te que le confirió el Libertador mismo. 
Bien que lo más encarnizado y heroico de la gue-
rra sostenida por la independencia había pasado 
ya en Colombia (si hemos de exceptuar las campa-
ñas finalizadas con las batallas de Bombona y Pi-
chincha y las del bajo Magdalena y Maracaibo), 
Acosta alcanzó a prestar sus servicios como oficial 
de mérito, especialmente destinado a la artillería, 
durante las campañas que hizo en las provincias 
del Chocó y Cauca y en el sur de 1819 a 1821; y 
defendiendo la independencia nacional con entu-
siasmo, espíritu de severa disciplina, inteligencia 
y valor, ya desde 1826 había obtenido el grado de 
sargento mayor. Es particularmente honrosa para 
Acosta la circunstancia de haber aprovechado siem-
pre sus excursiones militares o campañas para ha-
cer estudios científicos y levantar planos y frag-
mentos de mapas, relativos a los lugares y territo-
rios que recorría. 
Y a la verdad, su carrera militar fue muy inter-
mitente, por causa de sus grandes estudios y tra-
bajos científicos e históricos, sus numerosos viajes 
al exterior, sus servicios diplomáticos y parlamen-
(2) El 6 de septiembre de i8ig. 
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tarios, los qiie prestó en el profesorado, y las de-
más atenciones que contrajo con los esfuerzos de su 
múltiple y poderosa inteligencia. Así de 1826 a 
1831, hallándose en uso de licencia y escogido por 
el gobierno para hacer en Europa estudios prác-
ticos de ingeniería, las ciencias le absorbieron to-
da la atención; y en lugar de campañas militares, 
las hizo geodésicas y geológicas, ayudando personal-
mente al levantamiento de las cartas geográfica y 
geológica de Francia. De 1832 a 37 sirvió a su país 
en el ejército, en diversos empleos políticos, en el 
profesorado científico, y en numerosísimas comi-
siones de interés nacional que desempeñó muy sa-
tisfactoriamente en varias provincias. En seguida, 
del año 37 al 38, desempeñó en el Ecuador, con 
lucimiento y provecho, la legación neogranadlna, 
aplicando principalmente su saber y esfuerzos a 
procurar una definitiva demarcación de límites y 
la celebración de un nuevo tratado entre las dos 
repúblicas; asuntos que eran del mayor interés 
pero que, por circunstancias de la época, queda-
ron en suspenso. De 1838 a 42 tornó a estar Acos-
ta en el país, prestándole como militar servicios 
importantes que le hicieron merecer y obtener el 
grado y empleo de coronel efectivo de artillería. 
De 1842 a 43 volvió al servicio diplomático, y des-
empeñó tan hábilmente la legación neogranadlna 
en Washington, que el gabinete americano le hon-
ró y trató con particulares distinciones. 
De 1843 a 45 brilló Acosta en Bogotá como Mi-
nistro de Relaciones Exteriores: hizo desaprobar 
el funesto convenio celebrado por el general Mos-
quera con el General Flórez, por el cual, a título 
de alianza para reprimir la guerra civil, quiso ce-
der al Ecuador gran parte del territorio nacional; 
celebró varios tratados importantes; sostuvo pro-
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fundas discusiones relativas a los límites del terri-
torio neogranadino, particularmente con el ilus-
trado señor Fermín Toro, ministro de Venezuela, 
poniendo de manifiesto su consumado saber his-
tórico y geográfico y su habilidad diplomática; y 
como miembro del gabinete se mostró siempre 
moderado, conciliador, esclavo de la ley, escrupu-
losamente íntegro, amigo del progreso y notoria-
mente apto para los debates parlamentarios y to-
das las funciones propias del hombre de Estado. 
Retiróse del país con nueva licencia, en 1845, 
y viajó por los Estados Unidos del Norte, Nueva 
Escocia, Inglaterra, Francia, España, Italia y otros 
países europeos, residiendo principalmente en Pa-
rís hasta 1849, con el triple objeto de dar a su hija 
única una sólida y variada educación, adelantar 
sus estudios científicos, y honrar y servir a su pa-
tria con la publicación de varias obras de impor-
tancia capital. En fin, en 1851, al estallar una nue-
va revolución, obra de la exaltación de los conser-
vadores caídos, no titubeó un momento en servir 
al gobierno constitucional con toda la lealtad de 
un militar de honor: allegó gente, organizó mili-
cias, y obró con actividad y acierto en las campa-
ñas de Mariquita y Antioquia, sin ambición al-
guna y sólo por cumplir con su deber; y al tornar 
al seno de su querido hogar, al comercio íntimo 
con su biblioteca, sus colecciones, sus mapas y ma-
nuscritos preciosos, recibió en recompensa del pre-
sidente López, el merecido grado de general. 
Como militar, Acosta fue el más notable inge-
niero y oficial de artillería que tuvo en su tiempo 
la república, así como tenía todas las aptitudes 
propias de un buen jefe de Estado mayor. No ha-
lló ocasiones de distinguirse en sus acciones de 
guerra, por actos de intrepidez o de heroísmo; pe-
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ro en toda su carrera fue severo en la disciplina, 
inteligente, activo y fiel a su deber, altamente ins-
pirado por los sentimientos del patriotismo y del 
honor. 
II 
Pero si Acosta fue militar pundonoroso y de so-
bresaliente mérito por sus aptitudes de ingeniero 
y geógrafo, así como fue hábil diplomático y hom-
bre de Estado, talvez los campos donde mejor so-
bresalió fueron los de la historia y las ciencias fí-
sicas y naturales. Merced a muy constantes y es-
merados estudios, no sólo conocía a fondo todas 
las ciencias propias del ingeniero civil y militar y 
buen jefe de artillería, sino que era fuerte en todo 
lo relativo a la química, la mineralogía y la geo-
logía, a la astronomía, la botánica y la zoología, es-
tudios que hizo con particular predilección du-
rante toda su vida, procurando también establecer 
sus enseñanzas, a cuyo efecto fundó, regentó y fa-
voreció las cátedras correspondientes. 
Es curioso el más interesante episodio de la vida 
privada de Acosta, que le procuró la felicidad do-
méstica. Regresaba a Colombia en 1830, tomando 
de Francia la vuelta de Nueva York, y dio la ca-
sualidad de que en la misma nave se embarcase 
una interesante familia inglesa, casi toda educada 
en Francia, que iba a establecerse en los Estados 
Unidos del Norte. Uno de los miembros de aque-
lla familia era la señorita Carolina Klemble, bri-
llantemente educada, bellísima y de raza anglo-
sajona-griega. El sabio joven colombiano se pren-
dó tan prontamente de las gracias y cualidades de 
la señorita Klemble, que al desembarcar en Nue-
va York estaba cautivado por completo. En breve 
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concertó su matrimonio, que verificó en 1832; y 
tan buen sentido y tal nobleza de alma mostró 
siempre la esposa de Acosta, que no sólo se acli-
mató física sino moralmente en Nueva Granada. 
Profesando ella la religión anglicana y hablando 
las lenguas inglesa y francesa, hizo educar a su hija 
única (Soledad) en la religión católica, por ser la 
de su padre y su patria, y aprendió con suma apli-
cación la lengua castellana, a fin de hablar pron-
tamente a su esposo y su hija en el idioma de los 
neogranadinos. Con razón Acosta quería y estima-
ba tanto a su digna esposa (que por cierto le ayu-
daba mucho, como amanuense, en sus trabajos his-
tóricos y científicos), bien que amaba a su hija 
con verdadera idolatría. 
Era el general Acosta (a quien conocí por los 
años de 1839 y comencé a tratar con sumo respeto 
en 1844) hombre interesante por la fisonomía, el 
carácter y las cualidades mentales. Alto de cuer-
po y talla y muy bien conformado y robusto, tenía 
digna apostura, y siempre estaba de buen humor 
y dispuesto al trabajo. Tenía el rostro largo y ova-
lado, las facciones vigorosamente varoniles, la fren-
te vastísima, muy bien conformada y protuberan-
te en la región superior, los ojos grandes y de mi-
rar ingenuo y penetrante a una vez, la voz fuerte 
y de timbre agudo, el andar rápido; y mostraba 
en la boca una expresión tan marcadamente signi-
ficativa de franqueza algo ruda, al par que de iro-
nía y sarcasmo, que no obstante la cortesía de sus 
maneras inspiraba un respeto mezclado de enco-
gimiento. 
Tenía Acosta particular talento para la sátira 
fina y picante y la burla inofensiva, no obstante 
la seriedad de sus trabajos y pensamientos; y si, 
por ser hombre muy sociable y de mundo, era 
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llano y hasta jovial en el trato privado, como es-
critor era ocurrente y agudo, ingenioso y buen dia-
léctico, y como diplomático y orador parlamen-
tario muy mesurado en el lenguaje, fuertemente 
razonador, castizo en el decir, culto en las mane-
ras y reportado en los juicios. 
La época más interesante en la fecunda vida de 
Acosta fue, sin duda, la transcurrida de 1845 a 
1849. Al emprender su segundo viaje a Europa lle-
vaba preparados —fruto de estudios y trabajos de 
veinte años— un excelente xMapa tie la Nueva Gra-
nada, el más completo y rico que se había levan-
tado hasta entonces; el Compendio histórico, que 
completó con minuciosas indagaciones hechas en 
los archivos y bibliotecas de París, Londres, Ma-
drid, Simancas y Sevilla; y varios escritos científi-
cos muy importantes, relativos a su patria. Ade-
más, tenía reunida y anotada la preciosa colección 
del Semanario, publicada desde 1808 por el in-
mortal Caldas, y ya casi desconocida por falta de 
ejemplares; y en Francia se ocupó en verter hábil-
mente al castellano varias memorias del ilustre 
Boussingault, del sapientísimo y universal Ilum 
boldt y de otros hombres eminentes relativas a ob-
jetos naturales de la Nueva Granada. De todo 
aquello, a más de un pequeño mapa histórico-geo-
gráfico, hizo Acosta tres hermosos volúmenes, que 
dio a la estampa en París, de 1847 a 1849; con lo 
que hizo a la república, totalmente a sus propias 
expensas, servicios de gran valía. 
Nada dio a conocer mejor la variedad, la exten-
sión y la índole de la capacidad y los conocimien-
tos de Acosta, que su magnífica obra de historia 
nacional, llamada por él modestamente Campen-
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dio histórico (3). Puso allí de manifiesto sü Inmen-
sa aplicación y laboriosidad, su vastísima erudi-
ción histórica, su habilidad de prosador correcto 
y castizo, su sagacidad para rastrear lo verdadero 
en el laberinto informe de muchas crónicas exage-
radas, deficientes y discordantes, su sano y sólido 
criterio para juzgar los hechos y calificar la mora-
lidad de los actos humanos, y el eminente patrio-
tismo que le guiaba en todos sus trabajos, inspi-
rándole el anhelo de ser en toda ocasión útil a sus 
conciudadanos. 
El mayor gozo de Acosta consistía en ser filán-
tropo, con provecho para su patria y sin ostenta-
ción: en explorar volcanes, minas, aguas minera-
les y montañas y valles; en levantar y publicar 
planos de ciudades, costas, puertos, ríos navega-
bles y comarcas destinadas por la naturaleza a pro-
curar a nuestros pueblos abundantes recursos y 
medios de enriquecimiento; en promover la crea-
ción de bibliotecas públicas, enseñanzas científi-
cas y sociedades de fomento; en hacer servicios des-
interesados a las municipalidades; en redactar me-
morias, en las cuales condensaba el fiuto de sus in-
vestigaciones, y transmitirlas a la Academia de 
Ciencias de París y otras corporaciones científicas 
de Europa, quienes estimaban en mucho aquellos 
trabajos y les daban honrosa publicidad; en pro-
pagar en la república todo linaje de conocimien-
tos útiles, que ilustrasen a sus conciudadanos; en 
enriquecer los archivos de las ciudades, y sobre to-
(3) Compendio histórico del descubrimiento y colonización 
de ¡a Nueva Granada. Un vol. de 484 págs. en 8' mayor publi-
cado en París en 1848. 
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do el Museo nacional, al cual dotó de una rica co-
lección mineralógica. En cuanto a la Biblioteca na-
cional (particularmente enriquecida en los tiempos 
modernos con las donaciones de Acosta, Ancízar y 
Pineda) lególe por testamento su preciosa colección 
de más de 300 volúmenes, relativos a la América 
y especialmente a Colombia, que había acopiado 
con crecidos gastos y esfuerzos, y le sirvió de base 
para escribir su obra clásica: el citado Compen-
dio histórico. 
Tan notable era Acosta como pensador y sabio, 
que en Europa, donde es difícil sobresalir y rara 
vez se presta atención a los escritos y méritos de 
los hispanoamericanos, fue distinguido por la amis-
tad cordial y consideraciones de hombres tan emi-
nentes como Humboldt y Arago, Jomard y Elie de 
Beaumont, Boussingault y Brogniard, Bertrand y 
Duhamel, Saint-Claire Deville, Lafayette y Toc-
queville, Michelet y Lamartine; amén de muchos 
personajes de España, Inglaterra y ambas Améri-
cas. Fue singularmente distinguido por la Acade-
mia de Ciencias de Francia y el gobierno francés, 
así como por varias sociedades científicas de las 
que era miembro titular, tales como las de Geolo-
gía y Geografía de Londres y París. 
III 
En 1846, despechado el general Juan José Fló-
rez por haber sido desposesionado del gobierno 
del Ecuador, olvidó sus glorias de libertador y qui-
so recobrar el poder mediante una traidora expe-
dición de tendencias monárquicas, concertada, en-
tre una contradanza y un minuet, con la reina Cris-
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tina. Acosta, que a la sazón residía en París, se in-
dignó al descubrir, mediante sus buenas relacio-
nes, el concertado proyecto, amenazante para las 
instituciones republicanas de América y particular-
mente para el Ecuador y las repúblicas vecinas. 
Había trabado en 1837 y 38 muy buena amistad 
con Flórez; pero no titubeó en hacerle cruda gue-
rra. Dio inmediato aviso del proyecto al ministro 
neogranadino en Londres, señor M. M. Mosquera; 
obró de acuerdo con éste para ocurrir a la pren-
sa, al gabinete británico y aun al de Madrid, pri-
vadamente, y en breve lograron juntos hacer abor-
tar la expedición, con lo que hicieron a su patria 
y a toda la América un servicio de grandísima im-
portancia. 
Acosta se distinguía, en lo moral, por varias cua-
lidades dignas del mayor aprecio. Era hombre de 
incorruptible probidad, y tan severo para consigo 
mismo en asuntos de interés, que llevaba hasta la 
nimiedad el rigor de sus cuentas, comprobantes y 
notas justificativas de sus actos. Generoso y desin-
teresado por extremo, jamás hizo mayor caso de los 
bienes de fortuna, que sacrificaba en mucha par-
te; trataba con suma benevolencia y liberalidad a 
los inquilinos y arrendatarios de sus casas y tie-
rras; era franco y obsequioso con sus amigos, para 
quienes su casa estaba siempre abierta y, filántro-
po sencillo, pasó su vida en gastar sumas conside-
rables en viajes, publicaciones y trabajos científi-
cos, que le produjeron honra pero no dinero, y en 
hacer útiles donaciones para públicos servicios. 
Particularmente la ciudad de Guaduas debió mu-
cho a la generosa solicitud de Acosta, y en su tes-
tamento dio éste marcadas pruebas de aquella fi-
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lantropfa nunca desmentida. Era un verdadero pa-
triota, así por su desinterés para servir a la repú-
blica, devolviéndole con grandes creces el favor 
que de ella había recibido en 1826, como por los 
constantes esfuerzos que hizo a beneficio de las le-
tras y las ciencias y del buen nombre de su patria. 
Su fallecimiento mismo fue lamentable testimo-
nio de la generosidad de su corazón. En enero de 
1852 encalló en las cercanías de Conejo, en el río 
Magdalena, el hermoso vapor de este nombre, con 
muy valiosos intereses. Tan luego como lo supo 
el general Acosta, reunió a muchos de los arren-
datarios de sus tierras, y con ellos hizo expedición 
a Conejo, por vías desiertas y fragosas, con el fin 
de salvar el vapor "Magdalena". Logró ponerlo a 
flote, y en salvamento casi todo lo que contenía, 
lo que hizo a su costa y soportando muchas pena-
lidades; pero allí contrajo una fiebre que compro-
metió muy seriamente su salud. Comenzaba ape-
nas a reponerse, cuando hubo de dirigir piadosa-
mente, en Guaduas, la exhumación de los restos 
de su más íntimo y querido amigo, el pundonoro-
so y estimable general José Acevedo. Los miasmas 
que con tal motivo aspiró Acosta le ocasionaron al 
punto una terrible fiebre, por cuya causa sucum-
bió en breve, lleno de robustez y de vigor, y cuan-
do estaba en posesión del empleo de senador, aca-
baba de ser ascendido al generalato, y se prepara-
ba con entusiasmo para emprender en el país nue-
vas y muy importantes exploraciones científicas... 
El fallecimiento de Acosta privó a los cuerpos 
parlamentarios y científicos de un miembro emi-
nente; a las ciencias y a la historia, de uno de sus 
más ilustres servidores americanos; a su patria, de 
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un hombre de clarísimo ingenio, vasto saber, espí-
ritu agudo y sagaz y amor infatigable al trabajo; 
hombre que, por su desinterés y su carácter nada 
ambicioso, hubiera podido todavía prestar muy va-
liosos servicios a la causa de la civilización, es de-
cir, de la verdadera libertad, la investigación de la 
verdad y el sano progreso. 
